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	 	Las Guerras Clon han estallado. Se abren frentes por toda la galaxia.




		 




		Con cada mundo que se une a los separatistas, la paz que defiende la Orden Jedi se escurre entre sus dedos.




		 




		Tras unas explosiones que asolan Cato Neimoidia, la joya de la Federación de Comercio, la República es inculpada y la frágil neutralidad del planeta se ve amenazada. Los Jedi envían a Obi-Wan Kenobi, uno de los diplomáticos más dotados de la Orden, para investigar el crimen y mantener un equilibrio peligrosamente precario.




		 




		Mientras investiga con la ayuda de una heroica guardia neimoidiana, se descubre trabajando contra los separatistas, que pretenden atraer al planeta hacia su conspiración… y percibe la siniestra mano de Asajj Ventress entre las brumas que cubren el planeta.




		 




		Entre el caos creciente, Anakin Skywalker asciende a rango de Caballero Jedi. A pesar de que Obi-Wan tiene órdenes de viajar solo, y que su antiguo Maestro insistiera en que «le haga caso, para variar», la tenaz determinación de Anakin le lleva a involucrarse, acompañado de una prometedora pero conflictuada iniciada.




		 




		Antiguo padawan de Obi-Wan, Anakin se encuentra ahora en igualdad de condiciones con el hombre que lo entrenó. Sus crecientes fricciones aumentan los peligros para todos los que los rodean. Los dos Caballeros deberán aprender a trabajar juntos de otra manera… y deprisa, si quieren salvar de la guerra a Cato Neimoidia y sus ciudadanos. Para superar la amenaza a la que se enfrentan, deberán ser algo más que Maestro y aprendiz. Deberán unirse como hermanos.
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			Para Mandy, quien me dijo, como Anakin, 




			que encontraríamos el camino. 




			



			




	 


	 	

	 

  



			[image: ]




			



	 


	 	

	 

   




			Las GUERRAS CLON han estallado. La Orden Jedi, abrumada por el conflicto en rápida expansión, ha precipitado el ascenso de los padawans para integrarlos en el Gran Ejército de la República y servir en la guerra. 




			Anakin Skywalker, recién ascendido a Caballero Jedi, vive cada vez más dividido entre sus crecientes deberes con la República y su matrimonio secreto con la senadora Padmé Amidala de Naboo. Además de su nombramiento como Caballero, su mentor Obi-Wan Kenobi es ascendido al Consejo Jedi, con rango de Maestro Jedi. 




			Mientras fuerzas oscuras empujan a los Jedi hacia su transformación de guardianes a soldados, Anakin y Obi-Wan se encuentran en igualdad de condiciones pero en caminos opuestos, ambos reflexionando sobre el sentido de la paz y la justicia en tiempos de guerra… 




			



	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO 1 




			



				



				
RUUG QUARNOM 
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			CATO NEIMOIDIA ERA UN MUNDO de brumas. 




			Por encima de esas brumas asomaban los acantilados y las arboledas de las inmensas colinas, en todos los ángulos posibles. Las gruesas piedras de los grandes arcos y picos del planeta lo dominaban todo desde las alturas, proyectando una sombra aparentemente infinita que acababa absorbida por la densa niebla baja. Entre aquellos prodigios naturales había ciudades colgantes doradas de torres ornamentadas y superficies reflectantes, con los edificios suspendidos como puentes entre cordilleras colosales. 




			Pero había algo debajo de todo aquello, la capa fundamental en lo más hondo de aquella bruma espesa. En un día normal, viajar desde las ciudades colgantes hasta la superficie suponía descender progresivamente hacia un manto blanco cada vez más denso. 




			Pero ese no era un día normal. 




			Porque había pasado algo terrible y, a medida que la lanzadera descendía, aquel blanco lechoso se iba oscureciendo, mezclado con estelas de ceniza. 




			Ruug Quarnom llevaba toda su vida viendo destrucción. Como comando de élite de la Legión de Defensa Neimoidiana había lidiado con explosivos, fuego de bláster, cohetes y metralla. Y con muerte… mucha muerte, la mayoría por cortesía de su rifle de precisión personalizado, que sentía como una extensión de su cuerpo. 




			Asesinato y destrucción. Esa era su vida desde hacía mucho, sirviendo a la voluntad de su gobierno de lograr una mejor posición para los neimoidianos en la galaxia. Incluso en ese momento, en su nueva «misión» como guardia real de Zarra, la capital de Cato Neimoidia, su objetivo seguía siendo el de siempre: proteger a su gente. 




			Había aceptado aquella misión con gusto, aunque sabía que se debía al hecho de haber cuestionado el criterio de la Federación de Comercio, una postura considerada disidencia por los que tenían más poder que una simple soldado como ella. Su buena predisposición empezaba a flaquear cuando la galaxia parecía partirse en dos. 




			—Mira eso —dijo su joven compañero. Ketar Nor estaba boquiabierto, reteniendo un pensamiento, mientras un manto gris mortecino empezaba a envolver su nave y filtrarse en la cabina de su patrullera—. Es peor de lo que imaginaba. 




			Mano firme. Ojos abiertos. Era la única manera de afrontarlo. No solo el vuelo hasta la superficie, sino para intentar entender qué había sucedido… y por qué. La orden para todas las fuerzas de seguridad de descender bajo la niebla había llegado tan precipitadamente que Ruug pilotó su nave en una trayectoria descendente directa, saliendo del puerto de una ciudad vecina tras abandonar el traslado de prisioneros que tenían programado. Ni siquiera les habían informado de qué investigaban, solo que había una emergencia catastrófica y que todas las fuerzas en un radio de doscientos kilómetros debían interrumpir sus tareas y acudir inmediatamente allí. 




			Los detalles les llegaron por comunicador. Una bomba. No, varias bombas. Un edificio derruido… no, una plaza entera. 




			Pero no. Más allá de los rumores, la realidad resultaba más evidente a cada segundo que pasaba. 




			Y superaba todo lo que nadie hubiera podido imaginar. 




			Un pedazo entero de la ciudad colgante, el distrito conocido como Cadesura. Bloques y calles de la civilización neimoidiana seccionados en un instante, con los puntales estructurales que unían el distrito al resto de Zarra destruidos en un abrir y cerrar de ojos. 




			Tanta gente. Tantas vidas precipitándose entre la niebla de Cato Neimoidia, directas a un final violento, con metal y cuerpos aplastados contra el suelo. 




			Pero ¿por qué? 




			«Cato Neimoidia es neutral», pensó Ruug. A pesar del reciente caos en Geonosis y que la Federación de Comercio estuviese usando droides de combate, la guerra se libraba lejos de allí. El virrey Nute Gunray lideraba una facción escindida aliada con la Confederación de Sistemas Independientes, pero la Federación de Comercio no estaba alineada con el conde Dooku ni sus ideales separatistas. El senador Lott Dod se ocupaba de eso desde el corazón político de la República. 




			Sin embargo, en la superficie sus ojos le decían todo lo que necesitaba saber. Los restos retorcidos de elegantes edificios reducidos a materiales destruidos y esparcidos en infinitos pedazos. La devastación aumentaba a medida que se aproximaban. Lo que parecían montones de escombros se convertían en edificios y puentes derruidos. Desde cerca, mientras Ruug maniobraba en busca de algún lugar para aterrizar, podían distinguir los detalles. 




			No solo de los edificios destruidos. Entre los escombros había cuerpos. Tantos cuerpos, de tantas edades y ámbitos distintos. Cuerpos doblegados en posiciones imposibles, arrojados a lugares inauditos por la gravedad, que arrastró todo un distrito hasta la superficie. 




			Y muchísimo humo, con la enorme columna gris de antes descomponiéndose en penachos negros, como arroyos desembocando en un río de muerte. Ruug salió de la nave y aterrizó ceniza sobre su piel verde oscura. A pesar del aire fresco de la superficie, llegaban ráfagas de calor de todas partes, desde los incontables incendios que devoraban las antaño poderosas estructuras. 




			—¿Quién…? —empezó a decir Ketar, mirando alrededor. Se estremeció al asimilar las terribles posibilidades—. ¿Cómo…? 




			Ruug ya había visto a Ketar dominado por sus emociones, a veces por la ira y otras por el miedo… un miedo que intentaba ocultar, pero no podía engañarla. Iba acompañado de una candidez que solo se resquebrajaba cuando mataba a alguien. Para bien o para mal, esas cosas te curtían contra el miedo, como capas que se sumaban con cada nuevo asesinato. Aun así, la cara petrificada de su joven compañero revelaba sus emociones con claridad: el pesar más profundo que hubiera mostrado jamás. 




			—Calma, Ketar —le dijo, acercándose. Alguien agitó los brazos desde un montón de escombros y gritó que había supervivientes—. Necesitan nuestra ayuda. 




			—La República —gruñó Ketar, cerrando un puño tembloroso—. Ha sido la República. En represalia por Nute Gunray. 




			—No lo sabemos. Y ahora mismo es irrelevante. —Lo que era falso, por supuesto. El autor era relevante y debía ser juzgado por aquello, pero ya habría tiempo para eso—. Concéntrate. Nos han enviado a ayudar y es lo que debemos hacer. 




			Aunque Ketar miraba al equipo que pedía ayuda a gritos desde los escombros, parecía ignorar sus ruegos. En realidad, tenía la mirada perdida, como si todo aquello fuera un holograma. 




			No lo era. Aquello era real y toda duda la disipaba el hedor que se filtraba por las pequeñas glándulas olfativas que Ruug tenía bajo los ojos. 




			—Ketar —le dijo en voz baja. 




			—Tienes razón —respondió él, asintiendo. Su actitud cambió, transformando abruptamente su catatonia en movimientos rápidos y decididos. El joven guardia recogió su bolsa de material médico y echó a correr, como si una sola persona con una maletita de bacta y sintecarne fuera a cambiar algo. 




			La juventud de Ketar explicaba aquella previsible candidez, el deseo ardiente de ayudar a su gente. Ruug no era tan inocente. Todo individuo tenía sus límites, por mucha determinación que mostrase. Sacó un pequeño disco metálico y apretó un botón para generar un mapa holográfico de la zona. Aterrizaron más transportes en las cercanías: personal médico, fuerzas de seguridad, oficiales del gobierno y simples voluntarios civiles con ganas de ayudar. Muchos neimoidianos iban de aquí para allá, recogiendo escombros, pidiendo ayuda a gritos por sus comunicadores o deambulando con las manos en la cabeza. Droides de todos los tamaños volaban por la zona, con pequeñas unidades de vigilancia y droides de rescate que lanzaban químicos extintores sobre los incendios. 




			Mirase donde mirase solo veía destrucción, de una escala mucho mayor que nada que recordase haber conocido en su vida. Entendió la urgencia de Ketar con el bacta, aquella sensación de que una persona podría hacer algo. 




			De alguna manera, Ketar tenía razón. Por algún sitio debían empezar. 




			Porque Cato Neimoidia, a pesar de su neutralidad, había sufrido una herida muy grave. Y alguien debía pagarlo. 




			Pero ¿quién? 
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ANAKIN SKYWALKER 
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			ANAKIN SKYWALKER ESTABA PLANTADO con los pies ligeramente separados y las manos a la espalda, como de costumbre. 




			La mano, de hecho. Uno de sus brazos era un miembro orgánico, carne de la carne de Shmi Skywalker, curtido bajo los implacables soles de Tatooine. 




			La otra mano era toda metal, cables y sensores, una extensión artificial que nunca acababa de moverse exactamente como quería. No era perfecta, pero cada vez la sentía mejor. Y aunque la textura de aquel remplazo mecánico era tan antinatural que se lo cubría con un guante, su mujer nunca había mostrado ninguna reticencia a su tacto, como mínimo durante el breve período que pasaron juntos tras su enfrentamiento con el conde Dooku. 




			Su mujer. ¿Dónde estaba en esos momentos? La senadora Padmé Amidala, siempre reunida, siempre preocupada por el prójimo. Había vuelto a Coruscant y debía de andar camino del distrito del Senado, un faro de esperanza en la gigantesca urbe planetaria. 




			Anakin cerró los ojos, mientras el Maestro Jedi Mace Windu seguía hablando a los reunidos, el último grupo de Caballeros Jedi recién ascendidos. Durante mil generaciones, los Jedi habían mantenido su tradición de pruebas y ceremonias para los ascensos de rango y el reconocimiento de sus méritos. 




			Pero eso era antes de Geonosis. Antes de que empezasen las Guerras Clon, antes de que el juramento de ejercer de guardianes de la paz se transformase de alguna manera y de un día para el otro en un rol de soldados y comandantes; un cambio que los clones no acababan de comprender, derivando en el informal título de «general» que empleaban con los Jedi en el campo de batalla. Anakin siempre había imaginado su ascenso a Caballero como un hito vital, un cambio drástico en su corazón y mente. Ya había pasado suficiente tiempo desde el nombramiento oficial para que el pelo hubiera empezado a crecer y ahora la ceremonia le parecía un mero procedimiento burocrático, una nota al pie entre los graves problemas que afrontaba la galaxia. Aquella reunión cargada de ceremonial entre las sombras del patio de entrenamiento del Templo Jedi le parecía irrelevante, tanto que tenía prisa por marcharse, por acelerar el ritmo de la galaxia y poderse reunir con su mujer esa noche. 




			De hecho, llevaba un regalo para ella guardado en una pequeña bolsa colgada de su cinturón. 




			El Maestro Windu deambulaba por el perímetro del patio, a la sombra del Gran Árbol, con Anakin junto al resto de nuevos Caballeros Jedi y los nuevos padawans detrás de ellos. Anakin tenía a la izquierda a D’urban Wen-Hurd, una tholothiana que destacaba en el entrenamiento por su doble espada láser shoto. A la derecha, Keer Stenwyt, Olana Chion y varios más. Al otro lado del patio estaban sus mentores, los disponibles al menos: Moragg Bomo, un kel dor con túnica negra y lentes azules, Siri Tachi, Ma-Dok Risto y otros. 




			Y, por supuesto, Obi-Wan Kenobi, recién incorporado al Consejo Jedi. Más o menos. Tras la lamentable pérdida de Coleman Trebor en Geonosis, varios Jedi ocuparían su puesto en el Consejo de manera rotatoria. Nadie sabía si este método de rotación sería permanente o temporal, una simple necesidad generada por la guerra. En cualquier caso, el Consejo había incluido a Kenobi en la rotación. Por su parte, Obi-Wan afrontaba sus tareas con la misma seriedad de siempre, tratando incluso aquel discurso pomposo con gran reverencia. Anakin no necesitaba la Fuerza para sentir el peso de la mirada de su antiguo Maestro clavada en él. Cerró los puños a la espalda, con la interfaz nerviosa de sinterred del brazo mecánico reaccionando como su mano real. Aunque no del todo. Como en la mano orgánica, sus dedos mecánicos se cerraron por la frustración, pero no le transmitían ninguna emoción, ni una leve oleada en la Fuerza que delatase sus sentimientos a Obi-Wan. 




			Era una mera extremidad. Funcional, más fuerte incluso que la de carne y hueso, pero no formaba parte de él. 




			—Sois Caballeros Jedi —la voz de Mace Windu resonaba mientras andaba, como reclamando la menguante atención de los presentes hacia su intimidante figura—. Responsabilidad. Paz. Disciplina. Sois el ejemplo que inspira a la galaxia. Vuestros éxitos llegarán a toda la República y más allá. Igual que vuestros errores. Vuestras decisiones serán determinantes para preservar la Orden en momentos de discordia. —El Maestro hizo una pausa y frunció los labios, pensativo. Anakin suponía que había ensayado aquel discurso varias veces desde Geonosis, pero podía estar improvisando—. Los iniciados os admiran. Vuestras decisiones serán importantes para ellos. Algunos tendréis padawans. Y vuestras decisiones —Mace pronunciaba cada palabra con dicción medida— también les influirán. 




			Esta idea hizo que Anakin esbozase una tímida sonrisa. ¿Un padawan? ¿Para qué? Le parecía la peor idea de la galaxia. Y entonces sus ojos se cruzaron con los de Obi-Wan, que lo miraba fijamente. 




			Por supuesto, su antiguo mentor percibió su sonrisa. 




			Anakin se obligó a recuperar una expresión y postura neutras, inflando el pecho y levantando la barbilla para cumplir con la formalidad Jedi. De haber hablado, su voz hubiese sonado con aquel tono inexpresivo que siempre empleaba con los Jedi de mayor rango. 




			—Estamos en guerra. Algo sin precedentes en nuestra historia —continuó Mace—. Y sois los primeros Caballeros nombrados en tiempos de guerra. Recordad que este conflicto es como un incendio que se propaga por toda la galaxia. Y lo devora todo. No debemos titubear ante ese fuego. Somos guardianes de la paz. Somos Jedi. La República nos necesita más que nunca, por eso nuestra fe en la Fuerza y nuestra conexión con ella no deben flaquear. —Aunque Mace mantenía una expresión estoica y fría, Anakin percibió un cambio inesperado, como una gota en el océano de la Fuerza. Pero tuvo efecto, aunque muchos no pudieron notarlo. Siempre había pensado que sus sentidos estaban más conectados a las emociones que los de los demás. 




			Quizá porque se permitía sentirlas. Se proyectó hacia la Fuerza para distinguir mejor aquella extraña variación. 




			Mace Windu estaba… ¿preocupado? 




			Pero la ola pasó, diluyéndose como las emociones de todo Jedi. Anakin quería negar con la cabeza, convencido de que era consecuencia del enojo de Mace porque estuviera allí, por su mera existencia. Desde el momento en que Qui-Gon Jinn se lo presentó, en la reunión posterior a Geonosis, el Maestro Windu parecía permanentemente irritado con su presencia, como si creyera que aquel no era su sitio. Una vez notó que lo miraba cuando sus compañeros padawans mencionaron la profecía del Elegido, obviamente en broma, y la intensidad de sus ojos le pareció más letal incluso que su célebre pericia en combate. 




			Anakin lo irritaba. Siempre. Este probablemente era otro ejemplo más. El nuevo Caballero Jedi se recordó que debía superar y apartar de su mente aquellas ruindades fugaces. Respiró hondo y, aunque su mirada siguió a Mace durante el resto del discurso, su mente viajó hasta su infancia. La ceremonia era lo contrario a las noches de Tatooine en que el frío del desierto se filtraba por las grietas de su destartalado hogar. No pensaba en el grandilocuente discurso en el exquisito entorno del Templo Jedi, sino en su madre, explicándole por enésima vez la misma historia en su casucha, con la suficiente calidez en sus manos para reconfortar el cuerpo y la mente del pequeño Anakin. 




			«El dragón-sol vive dentro de una estrella, protegiendo todo y a todos los que ama», le contó infinidad de veces de niño. Generaciones de habitantes de Tatooine habían oído la misma historia, con variaciones familiares, pero la versión de su madre era la más conmovedora… la más apropiada para un mito sobre el corazón. «Los protegía con su fuego, manteniéndolos siempre a salvo. Lo sobrevivía todo, incluso a la muerte de la estrella. Porque el dragón-sol tiene el corazón más grande de la galaxia, un horno ardiente lo bastante potente para proteger todo y a todos los que quiere. Es el corazón más fuerte… más que el de una estrella». Le contó esta historia docenas de veces, posiblemente centenares, cuando era niño, normalmente después de alguna discusión innecesariamente brusca con Kitster o Watto, o cuando uno de sus inventos le estallaba en las narices. 




			Podía ver la expresión de su madre, aquella sonrisa que hacía aparecer arrugas alrededor de sus labios, aquellos ojos que nunca juzgaban, los mechones sueltos que le caían sobre la frente tras su larga jornada laboral. En momentos así, le estrechaba la mano y lo miraba fijamente a los ojos. «Tú eres el dragón-sol. Tienes el corazón más fuerte. Nunca dejes de creer en tu corazón». 




			De repente, la amorosa cara de Shmi Skywalker se diluyó, remplazada por el insoportable frío de la noche, el brillo de las llamas, los gritos de los moradores de las arenas. 




			El olor de la sangre. 




			Mientras pensaba todo eso, seguía estoicamente plantado junto a sus compañeros Caballeros Jedi, esforzándose por mantener sus sentimientos a raya. Le llegó otro recuerdo acompañado de sorpresa, uno que aplacaba las heridas aún abiertas de Tatooine. Lo sentía con una intensidad tan real como cuando se produjo… 




			Las fuertes manos de Qui-Gon Jinn sobre sus hombros, susurrándole palabras de consuelo al oído. 




			No era la primera vez que percibía la presencia del difunto Jedi. Ya fuera en un destello de un recuerdo profundo o un truco de la Fuerza, aquella presencia siempre lo serenaba, a diferencia de los sermones de Obi-Wan. 




			—Ha llegado la hora de que sirváis a la galaxia y la República —dijo Mace—. Que la Fuerza os acompañe. —El grupo empezó a aplaudir, mientras Mace caminaba decididamente hacia su puesto, junto al Maestro Yoda. Obi-Wan echó un vistazo al patio y miró a los demás Maestros. Anakin detectó un raro instante de confusión en su antiguo mentor. 




			Obi-Wan, capaz de improvisar y negociar para salir de cualquier apuro con elegancia y diplomacia, parecía aturdido por un presunto problema de agenda. «Típico de Obi-Wan Kenobi», pensó, lanzando un suspiro sarcástico. «Preocupado por el protocolo y las formalidades en plena guerra». Vio que Obi-Wan se pasaba los dedos por el pelo, muy crecido desde Geonosis, apartando grandes mechones hacia sus hombros. 




			—Bien, parece que los invitados llegan con retraso —dijo, colocándose ante el grupo. Por «invitados» se refería al canciller Palpatine, algunos senadores y varios comandantes clones presentes en el planeta, una mezcla de ceremonial y deber para todos ellos—. No tardarán. Entretanto… 




			Un pitido electrónico resonó en el patio, con suficiente urgencia para que Yoda extendiera una mano hacia el panel de holocomunicaciones de la pared del fondo. Allí apareció Palpatine, aunque como holograma en medio del patio, no en persona. En vez de hacer un discurso superficial sobre el deber, el canciller se dirigió específicamente a Yoda y Mace, no a todos los reunidos. 




			—Maestro Yoda. Maestro Windu. Tenemos noticias urgentes e importantes para la guerra. Han atacado Cato Neimoidia. 




			Yoda y Mace se miraron, inmóviles. Obi-Wan reaccionó de forma más activa, como mínimo entre los Jedi más veteranos… inhaló tímidamente y se llevó una mano a la barba. Las reacciones del resto estuvieron entre esos dos extremos, pero la atmósfera general cambió. Yoda dio unos golpecitos con su bastón en el suelo. 




			—Esto padawans e iniciados no necesitan. Marcharse para seguir con sus estudios deben. 




			Obi-Wan se acercó y les indicó que salieran. Anakin dio un paso adelante instintivamente, hasta que notó una mano sobre el hombro. Obi-Wan le habló en un tono más cordial que el que solía usar siempre que reprimía sus instintos. 




			—Tú no. Ahora eres Caballero Jedi, ¿recuerdas? —Miró a los padawans, que empezaban a desfilar—. Ahora somos iguales —añadió, con una leve sonrisa forzada bajo la barba. 




			Anakin se preguntó si la torpeza de aquel gesto se debía a las alarmantes circunstancias de Cato Neimoidia o si su antiguo Maestro aún no estaba habituado a verlo como algo distinto a un aprendiz. 




			—¿Debo llamarte Maestro? —preguntó, con más sarcasmo del que hubiera deseado. Se sonrojó, delatando su reflejo automático de querer discutir con Obi-Wan sobre reglas y justicia en cualquier situación. 




			—Mientras no olvides cuál es tu lugar —contestó Obi-Wan, pero ahora su sonrisa fue sincera, casi complacida con aquellas tiranteces. El patio se vació de padawans y los Jedi se congregaron frente al holograma del hombre más poderoso de la República. 




			—¿Atacado? —preguntó Mace a Palpatine—. ¿Cómo? ¿Quién ha sido? 




			—Aún estamos recibiendo información, pero las primeras noticias indican que la catástrofe supera todo lo que Cato Neimoidia ha vivido antes. Es… 




			Un comandante clon apareció en la imagen. 




			—Disculpe que lo interrumpa, canciller, pero tenemos más detalles. —Palpatine asintió y el clon prosiguió—. Parece que un atentado con bombas ha seccionado los puntales de todo un distrito de la ciudad de Zarra. Ha quedado completamente destruido. 
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OBI-WAN KENOBI 
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			OBI-WAN ESTABA JUNTO A SU ANTIGUO PADAWAN, como tantas veces en la última década, pero esta era distinta. La sensación era otra. Juntos vieron que las holos de Palpatine y el comandante clon cambiaban a grabaciones de seguridad de Cato Neimoidia, aunque sin suficiente claridad para percibir el verdadero alcance de la devastación. De todas formas, por unos segundos, ignoró la catástrofe galáctica y pensó en Anakin, plantado en silencio con las manos a la espalda, su imponente pose de siempre, observando con mucha atención el desastre. 




			Un Jedi poderoso, un corazón ardiente, un impulso irrefrenable… todo eso formaba la esencia de Anakin. Ahora, como su igual, se había cortado la trenza de padawan. Sin embargo, aparte del simbolismo de la trenza, su transición emocional a Caballero Jedi estaba resultando más compleja de lo que se preveía. En vez de cambiar de mentalidad, Anakin parecía avanzar unos pasos, confiar más en su capacidad de decidir, pero siempre acababa recuperando su actitud sumisa con él. 




			Anakin Skywalker no parecía tener claro cuál era su lugar. Resultaba impropio de él, con todo lo que habían discutido durante años, siempre convencido de tener la razón. 




			Quizá la guerra había enturbiado aquellas aguas. Obi-Wan recordó sus inicios, su ascenso a Caballero Jedi en contraste a la pérdida de Qui-Gon Jinn y, aunque sus colegas parecieron tomarse sus ascensos con calma, sus circunstancias particulares le generaron muchas dificultades. ¿Cuánto tardó en creer que se merecía aquel rango? Y ahora le ofrecían un puesto en el Consejo Jedi. ¿Su aportación podía tener el mismo calado y peso que las de los Maestros Jedi más experimentados? 




			Un recuerdo afloró en su mente, una conversación con su antiguo Maestro en la que no había pensado desde hacía cerca de una década. 




			«No te centres en tus ansiedades». 




			Obi-Wan exhaló y sintió el suelo que pisaba, regresando al presente. 




			—Las primeras estimaciones hablan de unos cuatro mil muertos, basadas en el tráfico cotidiano del distrito Cadesura —dijo el clon—. Albergaba objetivos políticos destacados, como la oficina de licencias de la Federación de Comercio. Además de un barrio de artistas repleto de comercios. La cantidad de víctimas civiles puede ser muy elevada. 




			La imagen holográfica de Palpatine frunció el ceño. 




			—Entendido. Gracias, comandante. 




			Yoda dio un paso adelante. 




			—Neutral Cato Neimoidia es. Motivos para atacarlo no hay. Con ambos bandos la Federación de Comercio trabaja. 




			Obi-Wan pensó en el reciente informe sobre la facción escindida liderada por Nute Gunray, que Lott Dod aseguraba que era completamente ajena a la Federación de Comercio. 




			—¿Han informado al senador Dod? 




			Palpatine asintió. 




			—Está fuera del rango de comunicaciones, pero tengo entendido que conoce la situación. 




			Yoda dio unos golpes en el suelo con su bastón. 




			—¿Alguna idea, nuevos Caballeros Jedi? —Obi-Wan vio que Anakin bajaba la mirada al suelo y suspiraba débilmente. 




			—¿Podría haber guerrilleros descarriados entre los leales a la República? —aventuró Keer Stenwyt, en un tono que transmitía confianza, aunque miró a su mentora Ma-Dok Risto, que asintió. 




			—¿Cazarrecompensas? —intervino D’urban Wen-Hurd—. La guerra siempre hace prosperar su negocio. Podría ser una campaña coordinada para generar mayor demanda. 




			—Quizá —dijo Yoda—. Un accidente puede haber sido. 




			—Un truco separatista —dijo finalmente Anakin, en un tono grave—. Una estratagema para sumar adeptos. Los neimoidianos son unos cobardes sin escrúpulos. —La firmeza de su tono llamó la atención de Obi-Wan, pero no le sorprendió, consciente de la larga y volátil historia que habían tenido con ellos. 




			—Parece contraproducente. Incluso para Nute Gunray. No mataría a sus propios civiles —dijo Mace, mirando a Anakin con suficiente severidad para que Obi-Wan la percibiera desde varios metros de distancia. 




			Anakin respiró hondo antes de responder, pero volvió a cruzar su mirada con Obi-Wan y ese simple contacto pareció bastar para refrenar sus impulsos. Yoda negó con la cabeza y le temblaron las orejas. 




			—Posibilidades la guerra ha creado —dijo el veterano Maestro Jedi, con un inusual tono de indignación—. Puntos de vista ha distorsionado. Con las Guerras Clon superada ha quedado la tradición de los Jedi como guardianes de la paz. 




			Anakin se enderezó, volviéndose hacia el holograma de Palpatine, que miró hacia un lado, asintió y dijo: 




			—Parece que el conde Dooku está haciendo una declaración pública. 




			Entonces apareció el antiguo Jedi, con su majestuosa capa granate sobre los hombros, de pie en lo que parecía un pequeño despacho de su casa de Serenno. La emisión se conectó a media frase, aunque su tono y palabras pronto dejaron claro el contexto general. 




			—… un acto terrorista. Como máximo representante de la Confederación de Sistemas Independientes, les garantizo a la Federación de Comercio y a los ciudadanos de Cato Neimoidia que no tenemos nada que ver con estos actos de violencia sin sentido que condenamos sin paliativos. Nuestra relación con la Federación de Comercio ha sido y sigue siendo meramente comercial. 




			»De todas formas, no es ningún secreto que el virrey Nute Gunray y sus compinches son elementos importantes de nuestro movimiento. —Una oleada tangible de emoción brotó en Anakin al oír la mención al virrey de la Federación de Comercio. Obi-Wan observó a su antiguo aprendiz. Desde la tensión de sus hombros hasta la de su mandíbula, que se desvanecieron rápidamente… aunque menos que en la mayoría de los Jedi—. Las pruebas parecen claras. La República tenía a Nute Gunray en su punto de mira y estuvo de visita en el distrito Cadesura solo una hora antes del atentado. Si el virrey se hubiera demorado un poco, para disfrutar de la cocina de su pueblo o visitar el museo local para empaparse de la cultura que tanto añora, ahora estaría muerto. 




			Dooku se enderezó y miró fijamente a cámara, eliminando la distancia que separaba Serenno de Coruscant. 




			—Aun así, a pesar de la montaña de pruebas contra la República, quiero ser honorable. Invito a la República a explicarse. Yo me mantendré al margen para evitar cualquier conflicto. Al fin y al cabo, la Federación de Comercio es una entidad neutral y debe valorarlo con su propio sistema judicial. Si la República está dispuesta a hablar de esta catástrofe, lo idóneo sería que el canciller Palpatine viajase personalmente hasta Cato Neimoidia. —Aquella sugerencia generó electricidad en el ambiente, desde el puño repentinamente prieto de Anakin hasta la frente fruncida de Mace. Junto al holograma de Dooku apareció la imagen translúcida de Palpatine y todos notaron su sorpresa—. Sería un gesto muy notable —dijo Dooku, sonriendo—. En nombre de la transparencia. 




			Yoda se dio la vuelta cuando la transmisión de Dooku terminó. 




			—Esto debatir debemos. Y recopilar los hechos. Al Senado necesitamos. 




			—No —dijo Palpatine, con hastío—. No hay tiempo para deliberaciones del Senado. Iré. Lo antes posible. Cada segundo cuenta. Si no voy, Dooku puede atraer a la Federación de Comercio hacia su bando y es una potencia galáctica demasiado importante para permitirlo. 




			—Yo lo acompañaré —dijo Anakin. 




			—Un batallón clon. Si va —dijo Mace—, el canciller necesita la mayor seguridad posible. 




			¿Palpatine viajando al corazón de una catástrofe en un mundo neutral? Más que eso, la joya de la corona de la Federación de Comercio, una organización con vínculos con Nute Gunray. Obi-Wan negó con la cabeza, extrañamente se dejó llevar por sus impulsos e intervino sin pensárselo. 




			—Canciller, no debe ir. Es una trampa. Dooku nos la quiere jugar. 




			Todas las miradas se volvieron hacia él. Ahora tenía que traducir aquellos impulsos en pensamientos claros, con el destino de la galaxia en juego. 




			—Dooku lo quiere atraer hasta un entorno hostil, a una situación sin ningún posible beneficio. Piense en la imagen. Un planeta en estado de shock. Sus habitantes de luto. Si el canciller aparece con una flota, soldados y Jedi, en el mejor de los casos, solo servirá para caldear los ánimos. En el peor, podría degenerar en violencia. Y quedaría a merced de posibles saboteadores. 




			—Maestro Kenobi, entiendo su ansiedad, pero debo asumir ese riesgo —dijo Palpatine, con solemnidad—. Haré todo lo posible por acabar cuanto antes con esta guerra. 




			Obi-Wan volvió a negar con la cabeza, buscando a toda prisa una solución para postergar la partida de Palpatine. 




			—Un Jedi. Un solo emisario con un equipo reducido de científicos e investigadores, como demostración de la buena fe de la República. 




			Palpatine arqueó una ceja, Yoda emitió un sonoro «hummm». 




			—Es el mejor equilibrio entre diplomacia, transparencia e investigación. Los Jedi estamos entrenados para descubrir la verdad, tenemos autonomía para decidir y habilidad para actuar con rapidez. Además de autoridad para representar a la República —dijo Obi-Wan, tan apresuradamente que necesitó recuperar el aliento—. Somos guardianes de la paz. La Federación de Comercio lo sabe. 




			—Guardianes de la paz —dijo Palpatine, esbozando una tímida sonrisa—. No estoy seguro de que funcione. De todas formas, por desgracia, los preparativos para mi abrupta partida requerirán de todo un día. Maestro Kenobi, si para entonces ha logrado convencer al gobierno de Cato Neimoidia y la Federación de Comercio accederé a sus deseos. 




			—Un día. —Obi-Wan asintió y miró el patio. 




			Palpatine. Yoda. Mace Windu. 




			Anakin. 




			Todos lo miraban. 




			—Alguna estrategia se me ocurrirá en un día. 




			—Hasta entonces —dijo Mace—, debatiremos las posibles medidas de seguridad del canciller con el Senado. Debemos prepararnos para ambos escenarios. 




			Palpatine volvió a mirar fuera de plano y dijo algo inaudible. 




			—Tengo otros asuntos que atender. Quedo a la espera de sus noticias, Maestro Kenobi. Debemos actuar con premura. 




			 




			El desastre de Cadesura acabó con el aire ceremonioso de la Asamblea, pero Obi-Wan esperaba poder expresarle su orgullo a Anakin cuando se pospuso. Teniendo en cuenta la importancia del paso, suponía que su antiguo padawan querría hablar un momento con él, pero Anakin se marchó tan rápido que solo pudo divisar su capa oscura cerca de la salida. Los pensamientos se agolpaban en su cabeza, deberes de guerra que los mantenían distanciados desde su ascenso. Tenía tantas preguntas pendientes para Anakin, esperando un momento de calma. ¿Cómo le iba con su brazo nuevo? ¿Tenía dudas sobre las responsabilidades que comportaba ascender a Caballero Jedi? 




			¿Qué había pasado en Tatooine, realmente? 




			Sin embargo, entre la información rápidamente cambiante sobre las insurgencias separatistas y el caos que suponía encajar batallones militares en las largas tradiciones de la Orden Jedi, Obi-Wan y Anakin apenas habían tenido tiempo para tomarse un respiro, ni mucho menos hablar. Siguió a su antiguo aprendiz, del patio al interior y después por una escalera que bajaba de uno de los amplios vestíbulos del Templo Jedi. Seguía su paso, pero sin acercarse… una distancia que lo dejaría a la vista si Anakin paraba y se daba la vuelta. 




			Cuando vio que aceleraba, se recordó que no debía ceder a sus deseos de alcanzarlo. Ya acudiría a él cuando se sintiera preparado. Además, la catástrofe de Cato Neimoidia era la máxima prioridad y sus consecuencias implicaban todo tipo de complicaciones, no solo para los Jedi, sino para todos los sistemas, facciones y gobiernos involucrados en la guerra. 




			Solo debía descubrir cómo desenmarañar aquella madeja. 




			Obi-Wan estaba a punto de girar hacia la escalera que conducía a los Archivos Jedi cuando vio que Anakin se detenía al final del pasillo. A pesar de la distancia, identificó su lenguaje corporal y un cambio lo bastante radical para hacerlo olvidar la guerra. 




			Anakin, siempre tan decidido, solía caminar lanzando todo el peso del cuerpo hacia delante, prácticamente inclinado, como si persiguiera al futuro. Aquí se detuvo y todo su cuerpo se relajó, por lo que Obi-Wan notó en sus hombros y brazos. Giró la cabeza expectante y esbozo una sonrisa tan amplia que su antiguo mentor pudo verla desde donde estaba. 




			Y entendió el motivo. 




			Padmé Amidala iba a su encuentro, seguida por una doncella y una guardia de seguridad de Naboo, una mujer que Obi-Wan reconoció como Mariek Panaka. La senadora andaba erguida, con un vestido granate ancho con ribetes azul marino y una sencilla diadema de bronce sobre el moño. Daba pasos medidos, casi lo contrario de los apresurados de Anakin pero con la misma decisión, como imanes atrayéndose para fundirse en un abrazo. Había oído que Padmé estaba de visita en el planeta por asuntos del Senado, aunque la verdad era que todos los senadores habían pasado más tiempo en Coruscant que fuera desde Geonosis. Por mucho que en ese momento los Jedi vagasen por toda la galaxia, los senadores parecían haberse concentrado en el Núcleo, ocupados con las causas de una potencial guerra civil, mientras ellos comandaban tropas clon. 




			Que Padmé anduviera cerca no era ninguna sorpresa, pero que pasase por el Templo Jedi se salía de lo normal. ¿Planeaba asistir a la ceremonia de los Caballeros Jedi recién ascendidos? Podía ser tan sencillo como eso, con todo lo que había compartido con Anakin. Una demostración de respeto y gratitud arruinada por las noticias de Cato Neimoidia. 




			En cuanto a Anakin… bueno, sabía que su antiguo padawan se sentía atraído por la senadora. Lo entendía, él también había lidiado con sus tentaciones juveniles, uno de los pocos recuerdos que aún lo hacían sonreír y gruñir. Hasta que lo dejaba disipar, sabiendo que regresaría. Ahora, el saludo de Anakin, aunque tenso y formal, generó una oleada de emoción en la Fuerza, con una frecuencia específica que Obi-Wan reconoció. Y todo lo que conocía de Anakin se concentró en un momento. 




			Curiosidad. Adoración. Alegría. Ansiedad. Miedo. Todo eso desprendía Anakin, pero había algo más peligroso por encima… 




			Pasión. 




			Y la pasión era un inconveniente cuando los Jedi ejercían sus tareas habituales. Muchísimo más en el contexto de una guerra. 




			Esperaba que la senadora siguiera su camino, que saludase rápidamente y continuase con sus asuntos. También esperaba que Anakin titubease, que su pasión juvenil lo aturdiera en exceso, antes de recordar su sentido del deber. 




			Sin embargo, los dos se detuvieron. A una distancia segura, aunque percibió una notable novedad. No hacía tanto, Padmé prácticamente había ignorado a Anakin, cuando llegaron a su apartamento tras su intento de asesinato, antes de Geonosis. Ahora, aunque mantenían el aire de formalidad, se los notaba unidos. La senadora célebre por sus discursos apasionados, su aguda perspicacia y su habilidad para encontrar salidas constructivas charlando con un Jedi famoso por sus prisas, ya fuera caminando, a bordo de un deslizador o en cualquier otro vehículo. 




			Y allí estaban, conversando educadamente, sonriéndose. Padmé echó un vistazo rápido alrededor, un movimiento sutil que nadie notaría desde cerca pero que resultaba evidente a cierta distancia, sobre todo porque su guardaespaldas miró fugazmente hacia otra parte. Después, Padmé levantó una mano y le tocó tras la oreja, donde Anakin antes tenía la trenza de padawan. 




			Aquel gesto fue como si hubiera pulsado un interruptor, Padmé se tensó, enderezando los hombros y el pecho. Anakin también reaccionó, pero no con el previsible bochorno por la interacción íntima con el objeto de su deseo, sino mirando a ambos lados como ella, aunque con menos sutileza. 




			Después también la imitó, recuperando una actitud más seria. Aunque era más alto, lo envolvía un aire de suavidad. Charlaron un poco más, en voz demasiado baja para que nadie pudiera oírlos. A pesar de la formalidad recuperada, de Anakin seguían emanando emociones puras. Incluso cuando se despidieron, sus sentimientos dejaron un rastro en la Fuerza, una silueta clara que probablemente solo Obi-Wan podía reconocer. Con demasiada frecuencia, Anakin dejaba que las emociones rigieran la situación, con el temple que le proporcionaba su entrenamiento Jedi como mero freno para los impulsos que seguían dictando sus actos. Y cualquier cosa que hiciera bajar la guardia a un Jedi, aunque solo fuera por un instante, suponía un riesgo para la República. 




			En particular uno tan poderoso como Anakin Skywalker. En particular alguien profetizado como el Elegido que aportaría equilibrio a la Fuerza. 




			Y Padmé, en vez de ignorarlo como había hecho poco antes en su apartamento, había reforzado su vínculo con él. ¿Qué sentido tenía aquello? Estaba fomentando el interés de Anakin por ella. Pero ¿hasta qué punto? Obi-Wan no lo tenía claro. Aunque había algo más y tampoco tenía claro si lo quería descubrir. 




			—Oh —se le escapó la palabra, tan inesperada como lo que acababa de presenciar. Siguió mirando a Anakin, que dedicó un instante a recobrar la compostura, antes de detenerse a hablar con Jaro Tapal y el iniciado pelirrojo que lo acompañaba. Aunque estuvo con ellos más que con la senadora, no emanó los mismos sentimientos, ni en su lenguaje corporal ni en su conexión con la Fuerza. 




			—Ah, hola, Maestro Kenobi —le dijo Padmé, saludándolo con la mano—. ¿El canciller sigue aquí? 




			Obi-Wan debía de estar tan absorto con Anakin que no había percibido la llegada de Padmé. La tenía enfrente, con su doncella y guardaespaldas esperando a cierta distancia, casi en formación de perfecto triángulo. Saludó con la cabeza al trío y pensó qué responder. 




			—Asistió a la ceremonia por holoconferencia. Pero el tema cambió pronto. 




			—¿Cato Neimoidia? 




			—Cato Neimoidia. 




			—Gracias —dijo Padmé, sin más. 




			Obi-Wan volvió a bajar la cabeza y quedó inmóvil, mientras ella se acercaba apresuradamente a Bail Organa, al fondo del vestíbulo. 




			De repente, parecía haber muchos senadores interesados en visitar el Templo Jedi. Era una consecuencia del desastre galáctico, sobre todo cuando el conde Dooku había retado públicamente a la República a enviar un representante al lugar del atentado, preferiblemente su principal líder. Obi-Wan apartó aquella mezcla de dudas y ansiedades de su pensamiento, con los motivos que impulsaban a Anakin alejándolo de la tarea que tenía entre manos, aunque se recordó que aquello podía no tener solución rápida… si la tenía. 




			Quizá debiera hablar con Anakin. 




			Pero la República estaba en guerra. Los Jedi debían actuar. Y si quería evitar que Palpatine cayese en la trampa de Dooku, necesitaba convencer a Cato Neimoidia de que aceptase un emisario Jedi en lugar del canciller. 




			Apartó aquellos pensamientos de su cabeza y se dirigió a los Archivos Jedi. 
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			ANAKIN YA HABÍA VISTO aquello antes. 




			Muchas veces, de hecho. El escenario variaba, en unos casos eran los abrasadores soles de Tatooine, en otros el vacío profundo del espacio. 




			Sin embargo, la experiencia era siempre real. Velocidad, luces y obstáculos. Giros y fuerzas G. Ya fuera en una vaina de carreras, un caza estelar Jedi o serpenteando entre edificios en deslizador. O allí, donde unos pocos créditos de la República pagados a un grupo conocido simplemente como «la Familia» le habían permitido acceder a circuitos de carreras de deslizadores en zonas abandonadas del submundo de Coruscant. Ahora eran simples fósiles industriales, construcciones, tuberías y luces que fallaban desde hacía décadas y probablemente lo seguirían haciendo tras la guerra. Pagar por usar un circuito de la Familia en una noche sin carreras había sido uno de sus sueños desde que le llegaron rumores sobre su existencia. Y mientras en el espacio los batallones clon luchaban con droides de combate y el personal médico de emergencias intentaba salvar vidas en Cato Neimoidia, Anakin desconectaba de todo para pasar una noche con su mujer. 




			Su mujer. 




			Ese concepto le seguía resultando irreal. Aunque parecía otra vida, no hacía tanto que Padmé era prácticamente una extraña, alguien a quien había visto fugazmente en Coruscant y la HoloRed. Había soñado con ella y después había intentado olvidar aquellos sueños. 




			Y entonces había llegado Naboo. Y Geonosis. 




			Y Tatooine. 




			Ahora estaban casados. Apenas se habían visto desde su boda secreta y los pocos días que habían podido pasar juntos, con los deberes de un Jedi y una política obligándolos a viajar por toda la galaxia, convertían su matrimonio en una unión esencialmente espiritual. Se habían enviado mensajes encriptados siempre que podían, con sus conversaciones limitadas por las impredecibles formalidades de la guerra y sus deberes, pero incluso así su relación le parecía un sueño, el más maravilloso e imposible de los sueños. 




			Excepto porque ella había vuelto a su lado. O viceversa. No solo en holos donde se explicaban lo mucho que se añoraban, sino con contacto y sensaciones reales que lo hacían muy real, no un sueño. 




			Y eso lo amplificaba todo en su interior, haciendo cada momento más precioso, controlando estrictamente todo lo bueno y lo malo, como si solo ellos importasen, incluso en plena guerra. 




			Sin embargo, ese momento, montados en deslizador y corriendo por un circuito ilegal muy peligroso de los bajos fondos de Coruscant, era el primero que pasaban juntos desde que había alcanzado el rango de Caballero Jedi. Su encuentro fortuito en el Templo Jedi lo había pillado desprevenido y necesitó toda su disciplina para no abrazarla, no olvidarse del tiempo y el espacio para sentir su cuerpo contra el suyo. Esa noche, aunque dijo que salía a dar un paseo para aclararse las ideas, en realidad lo tenía todo bien planeado con Padmé: una noche juntos cuando coincidieran en la capital, pero en los niveles más bajos, donde nadie se fijaría en ellos. Donde se habían jurado no hablar de política ni de la guerra. 




			Ni de Cato Neimoidia. 




			Ella había aceptado y había pagado el alquiler del deslizador, pero cuando Anakin lo lanzó en un descenso casi en picado quedó claro que Padmé no disfrutaba de la velocidad tanto como él, aunque tuviera experiencia pilotando. 




			—Debería haber enviado a Dormé para esto —gritó, entre el azote del viento que le hinchaba la capucha. Si hubiera lucido alguna de sus elegantes galas, la velocidad que llevaban se las hubiese arrancado, pero esa noche iba vestida de manera informal: pantalones oscuros y una toga con capucha verde que se camuflaba bien en el entorno y combinaba con el atuendo de Anakin, una simple capa de mecánico sobre su túnica Jedi para tener el aspecto de un obrero cualquiera, no de Caballero de la Orden. Llegó a la última curva y redujo la aceleración para hacer derrapar la cola con suficiente inercia para que el acelerón rápido posterior les permitiera superar aquella especie de embudo. 




			—Pues no le estoy pisando mucho —dijo Anakin, echándose a reír, con un descenso en picado que provocó un grito, convertido en risa, de Padmé. Después, activó los propulsores verticales y amortiguó el descenso, como una especie de nube de metal, cables y aleaciones. 




			Como su brazo. 




			Apartó aquel pensamiento y se proyectó hacia la Fuerza, como un sónar en el éter para detectar dónde el circuito se estrechaba y giraba, además de los puntos donde otros corredores habían perdido el control y se habían estrellado. Frenó para girar e inició una serie de trompos y descensos en picado hasta que cruzó la meta en solitario. 




			El deslizador se detuvo, proyectándolos hacia delante en sus asientos antes de estamparlos de nuevo contra el respaldo. 




			—Fiuuu —dijo Anakin, mirando a su mujer. 




			Padmé Amidala, quien había mirado de frente a la muerte en Geonosis y había usado un bláster para recuperar su planeta de las garras de Nute Gunray, jadeaba boquiabierta y tenía una mano sobre el pecho. 




			—Lo siento —dijo Anakin—. ¿Estás bien? ¿Me he pasado? ¿He ido…? 




			Una risotada repentina resonó en los esqueletos industriales de los alrededores. 




			—Anakin —dijo Padmé, con la voz rota por la risa, dándole una palmada traviesa en el hombro—. Ha sido muy emocionante. Pero no lo quiero repetir nunca. 




			Se rieron y Anakin se inclinó sobre ella, acercando sus caras. Padmé le agarró la mano mecánica, como en su ceremonia nupcial. 




			Y bajó la vista hacia sus dedos entrelazados con el guante negro. La presión de aquel contacto se trasladaba desde las sinapsis eléctricas a las terminaciones nerviosas del muñón orgánico. Poco antes, una simple mirada de Padmé le erizaba el pelo de todo el brazo a Anakin. Ahora eso era imposible. Estrechó la mano de su mujer, pero el microsegundo de retraso sensorial entre su movimiento natural y aquel miembro mecánico lo seguía desconcertando. Era muy distinto en combate o carreras ilegales, donde se compensaba con su instinto y percepción sensorial potenciados por la Fuerza. En ese momento tranquilo con su mujer, en los albores de un matrimonio tan repentino como la prótesis de su brazo, los microsegundos parecían horas. 




			—Esto no me importa —le dijo Padmé, acariciando el guante—. Ni me importará nunca. 




			—Lo sé. Pero aún me estoy habituando. 




			—Es parte de ti. Además —se rio de una manera más leve e íntima que unos segundos antes—, has conducido el deslizador con maestría. —Se inclinó, posando sus labios sobre los de Anakin, una sensación que este había deseado ardientemente en todas y cada una de sus horas a bordo de cruceros y lanzaderas, hasta que el zumbido de alguna espada láser o la cháchara de unos comandantes clon lo distraían. Se acercó a ella y le soltó las manos para explorar otros territorios, llevándolos a un espacio fuera del tiempo donde no existía nada más que ellos. 




			Hasta que los interrumpió la voz mecanizada de un droide. 




			—La Familia les está agradecida —dijo BS-1119, el droide vigilante, muy parecido a una unidad asesina serie HK reconfigurada. Anakin levantó la cabeza y lo vio acercarse, con dos pistolas en las fundas integradas de sus caderas mecánicas y un dedo indicándoles que debían marcharse. A pesar de su aire amenazante, el droide se mostraba extremadamente educado, probable anomalía de una programación que pretendía equilibrar necesidades de seguridad con las comerciales—. La Familia los invita a programar otra sesión en uno de sus circuitos industriales. Además, las apuestas para las próximas carreras están abiertas. —Por detrás, unos droides policía flotantes lo escaneaban todo. BS-1119 apretó un interruptor de un panel cercano—. Este circuito queda cerrado. Por favor, saquen su vehículo. Se tienen que marchar. 




			—No me parecería conveniente que una senadora y un Jedi acabasen aquí atrapados —dijo Anakin. 




			Padmé sonrió y se reclinó en su asiento. 




			—Mejor vamos a comer algo, antes de que nos arresten. 




			 




			Marido y mujer. 




			Qué idea extraña. A pesar de su boda, sus deberes les habían impedido vivir como matrimonio, con Padmé ocupándose de asuntos como la situación en Hebekrr Minor y Anakin deambulando por la galaxia como mezcla de guerrero, guardián, médico y repartidor. Los matrimonios hacían cosas como pasear y salir de compras o a cenar… no combatían en una guerra o negociaban acuerdos de paz, coincidiendo apenas unas horas cuando sus respectivas agendas se lo permitían. 




			Una frustración repentina se apoderó de Anakin, molesto con la galaxia por separarlos. Pero incluso su divertida experiencia de poco antes le servía como recordatorio: su cuerpo, mente y corazón estaban tan decididos a vivir aventuras como a estar junto a ella. Si Qui-Gon no lo hubiera encontrado en Tatooine, quizás estuviera corriendo carreras de vainas o habría encontrado alguna otra afición peligrosa. 




			De ser así, ¿su madre seguiría viva? 




			Esa duda lo conducía por un camino oscuro repleto de preguntas. La enterró profundamente, apartando aquella noche de su mente y recordándose que estaba con Padmé, en una vida extraña que combinaba combates y tareas humanitarias con momentos apacibles como marido y mujer. 




			Solo deseaba poder elegir cuándo se producían esos momentos. 




			—Aquí no creo que necesites camuflarte —dijo Padmé, agarrada a él mientras paseaban por el mercado—. Nadie te reconocerá sin tu trenza de padawan. 




			—Oh, menudo incordio. No la echo de menos. ¿Te he explicado cuando una descarga de bláster perdida me la chamuscó? —Aquel momento en el Templo Jedi de esa misma mañana, cuando ella le había tocado donde antes colgaba la trenza, detrás de la oreja… Se habían visto poco antes por holo, pero ese instante imprevisto fue como si la Fuerza los desafiase a disimular lo mejor que podían. Había notado que ella miraba alrededor antes de tocarlo y una sonrisa pícara en sus labios, reconocimiento íntimo de que se la jugaban en el lugar más arriesgado. 




			Eso avivó aún más su pasión por ella. 




			—La verdad es que echaré de menos tu pelo corto —dijo Padmé, acariciándole el cabello, que empezaba a superar la longitud estándar de padawan—. Siempre queda bonito y cuidado. 




			—Puede que me lo deje crecer. Para chincharte. ¿Has visto la melena que lleva Obi-Wan? 




			—No, por favor, eso no —dijo Padmé, provocando un estallido de risas. Anakin había oído que los residentes de los bajos fondos vivían demasiado atrapados en sus circunstancias para estar al corriente de los grandes conflictos de la galaxia, y en esos momentos lo entendió. Con demasiados edificios para ver el sol, la vida allí parecía encapsulada. Podía resultar claustrofóbico. 




			En ese momento, sin embargo, significaba que nada los podía afectar. Ni la guerra, ni la política, ni las normas de los Jedi. 




			Podían vivir, sin más. Aquello era lo más parecido al tiempo pasado a orillas del lago Naboo a lo que podían aspirar. 




			Caminaban entre neones luminosos, una mezcla de rótulos comerciales y sistema de iluminación económico, en un silencio de repente tan natural como respirar. Anakin se empapaba de los placeres sencillos de la convivencia, sin guardianes, ni holos, ni el temor de que algo los separase. Llegaron a su destino, bajo un gran letrero arqueado que decía «MERCADO UHMANDASEE», un lugar que visitaban incluso los más refinados habitantes de Coruscant, en busca de una experiencia culinaria más genuina. Hileras de puestos callejeros y deslizadores de transporte en desuso ofrecían manjares poco vistosos pero auténticos de todos los rincones de la galaxia. 




			Incluso en ese contexto, donde tenían margen para vivir y disfrutar de su mutua compañía, notó que ella seguía atenta a todo. La delataban leves tics personales: su respiración acelerada, aquella manera de arquear las cejas, el discreto giro de cabeza para mirar alrededor. 




			Anakin observó el mercado, un cruce entre cultura y submundo industrial. La conocía bien. Ella lo observaba todo y lo encuadraba en las circunstancias concretas de cada ser. No solo al cocinero ante la plancha, sino también al niño sentado a sus pies. No solo a la artesana que vendía sus productos, sino percibiendo también que el tamaño de su mochila revelaba que no tenía hogar permanente. No solo a la masajista que trabajaba con un cliente sentado en una silla, sino que la silla se había remendado varias veces, en vez de cambiarla por otra nueva. 




			A él se le escapaban esos detalles, como mínimo hasta que hacía el esfuerzo de intentar procesar las cosas como su mujer. Los Jedi eran altruistas, consagrados a una Orden comprometida con la paz galáctica. Padmé también lo era, pero de forma muy distinta, con una empatía que la llevaba a preguntarse por el bienestar de todo el que conociera, ligeramente equilibrada por su energía y habilidad para encontrar soluciones constructivas a todos los problemas. Pasión atemperada por una acción comedida, lo opuesto del corazón de dragón-sol de Anakin. 




			Se detuvieron. Padmé se quitó la capucha y se arrodilló a oler las flores de un pequeño puesto ambulante. Incluso entonces, Anakin supo que estaba analizando la situación del florista, desde el mal estado del viejo droide que regaba hasta el del puesto en sí, tantas veces parcheado que apenas aguantaba entero. 




			Quizá por eso fueran tal para cual. Anakin reaccionaba con ferocidad ante la injusticia, mientras Padmé se mostraba implacable en cualquier situación, buscando soluciones incluso en las peores circunstancias. 




			Pasión y determinación unidas en un delicado equilibrio. 




			—¿Qué piensas? —le preguntó Padmé, poniéndose una flor morada con brillos verde azulados tras la oreja. 




			—¿No debíamos pasar desapercibidos? 




			—Aquí tú no eres Caballero Jedi —le respondió ella, poniendo otra flor igual en el bolsillo delantero de su chaqueta—, ni yo senadora. Solo somos una pareja que ha salido a cenar. —Señaló alrededor y Anakin vio que otras parejas también llevaban flores a juego. 




			Por supuesto, Padmé ya lo había notado. 




			—Sí —dijo él, entrelazando sus brazos—. Como cualquier pareja casada. 




			Padmé apoyó la cabeza en su hombro. El brillo de la flor teñía su cara. 




			Pasión y determinación, sin duda. 




			—Ven —dijo Padmé, llevándolo hacia otra parte—, te quiero enseñar algo. 
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